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las morales e intelectuales completivas de su idoneidad sacerdotal, 
necesaria para el legítimo llamamiento cauónico. 

Siempre había mostrado gran interés y preocupación por los 
centros donde se formaba el clero. A5í, ya antes de que Guerrero 
preparara su marcha al Concilio de Trento, se lós había recomen­
dado, (56) y él mismo, también adelantándose al Concilio, funda 
casas de preparación de clérigos, en Granada, Córdoba, Baeza, 
Ubeda, etc. En ellas fiaba para la reforma del clero y no en «renovar 
antiguos estatuas y hacer de nuevo algunas leyes)> (57). 

Y como el radio formativo de estos colegios se reduciría a unos 
pocos si se buscaban subterfugios para, escap~ndo de ellos, llegar 
al altar, desea que «ninguno sea ordenado, si no fuere criado en los 
dichos Colegios» (58). 
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